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    PRÓLOGO




    Adriana Vilela (*)




    El aleteo de una mariposa puede causar un huracán en el otro lado del mundo.




    TEORÍA DEL CAOS




    Hoy mas que nunca, en nuestro mundo cada vez más globalizado, los efectos de nuestras acciones se encuentran esencialmente interconectados. El “otro lado del mundo” nunca ha estado tan cercano.




    Fue en la primavera de 1989 del hemisferio sur que un funcionario del gobierno local, en un remoto pueblo de la Patagonia argentina, al lado de los Andes, llevó a la entonces directora y dos docentes de la escuela pública en que trabajábamos a la no menos remota ciudad de Puerto Madryn, también en la Patagonia, pero al lado del Atlántico.




    La invitación llegó del docente más visionario que haya conocido: Daniel Reyes. La propuesta: nuestros docentes, nuestros alumnos, nuestras escuelas, pueden “hablar, compartir y aprender entre ellos usando una computadora”. Sonaba increíble… Con una dosis de escepticismo comenzamos el recorrido de un camino que implicó recibir e instalar módems 300bps dentro de las CPU, aprender a usar un BBS (una plataforma pre WWW), que nos permitiría intercambiar mensajes electrónicos con las otras escuelas, nacionales e internacionales, recibir una interminable serie de mensajes en un solo correo electrónico que se imprimían en papel continuo (¡muchos tal vez ni lo conozcan!), cortarlos con tijera y repartirlos entre los docentes y estudiantes, y todo eso solo abonando llamadas de larga distancia a la ciudad capital…




    El escepticismo se convirtió en mágica sorpresa el día que los estudiantes de las dos escuelas se comunicaron usando las computadoras para compartir las problemáticas de los pingüinos que estaban en peligro luego de un derrame de petróleo en Puerto Madryn. Ese día todos, funcionarios, directivos, docentes y alumnos, fuimos testigos de un fenómeno que era solo la punta del iceberg. Debajo había un inmenso potencial que comenzaría a transformar la educación tradicional en nuestras instituciones.




    Desde entonces, tuve la oportunidad de compartir un camino de ensayos, errores y logros con los autores de este libro. A lo largo de estos años Paula Pérez, Daniel Light, Micaela Manso, Marta Libedinsky y Magdalena Garzón fueron colegas y compañeros en este apasionante descubrimiento de una tecnología que cambiaría la sociedad para siempre y que perfilaría una generación de “nativos digitales” que se interrelacionan, piensan y actúan con códigos diferentes. Nadie mejor que este equipo de autores para dar esta mirada integradora del potencial transformador de las TIC en educación.




    El quid de la cuestión: si las herramientas tecnológicas no sirven para mejorar los logros de aprendizaje de los estudiantes, ¿para qué usarlas? ¿Y cómo usarlas para que su uso se traduzca en enriquecer la experiencia de aprendizaje? Los autores han logrado capturar, desde lo específico a lo general, de lo micro a lo macro, la problemática y los desafíos de la introducción de las TIC en las aulas. A pesar de la proliferación de netbooks en modelos 1 a 1 (más de dos millones han sido introducidas en Latinoamérica al día de hoy) y del creciente acceso a internet en instituciones educativas, los desafíos pedagógicos siguen siendo similares.




    Este libro captura y sintetiza de forma magistral las lecciones aprendidas a lo largo de veinte años de experiencias en escuelas públicas de América Latina. Apelando a la investigación realizada en la región, los capítulos proponen un recorrido que abarca desde la implementación de pedagogías que integran tecnología para impartir contenidos (TPACK), usando recursos tecnológicos adecuados para casos específicos, hasta las dinámicas de transformaciones institucionales que deben ocurrir para una implementación exitosa de las TIC en la institución escolar. Los capítulos fundamentan la importancia del desarrollo profesional docente, la concientización de los líderes escolares y la necesidad de contar con políticas concretas para la sostenibilidad de las herramientas tecnológicas.




    En resumen, un compendio de experiencias, percepciones y soluciones creativas, ingeniosas, prácticas y reales, recopiladas a partir de la investigación de experiencias en instituciones pioneras en la introducción de las TIC en escuelas públicas de la región, en muchos casos escuelas en comunidades alejadas y de bajos recursos, donde la tecnología logró brindar oportunidades a las que los estudiantes no hubieran podido acceder por otros medios. Las redes sociales y profesionales facilitan de forma eficiente el intercambio de conocimientos y experiencias, y las tecnologías tienen la virtud de permitir que la colaboración fluya por sus hilos involucrando individuos a los que de otra forma no les sería sencillo salir de su aislamiento.




    Washington DC, Estados Unidos mayo de 2011




    

      * Adriana Vilela es especialista en Educación de la Oficina de Educación y Cultura de la Secretaría Ejecutiva de Desarrollo Integral, Organización de los Estados Americanos (OEA), donde coordina la creación de la Red Interamericana de Educación Docente (RIED), cuyo objetivo es promover la cooperación horizontal en el campo de la profesionalización docente. Su experiencia previa y el trabajo conjunto con los autores de este libro le permiten hacer una contribución importante en el campo de las TIC y la educación, en el convencimiento de que “Nadie sabe tanto como para no tener algo que aprender, ni tan poco como para no tener algo que enseñar” (Daniel Reyes).


    


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Hoy se presentan escenarios tecnológicos que nos enfrentan a nuevos desafíos. A lo largo de estos años hay caminos recorridos, lecciones aprendidas, experiencias valiosas de la práctica y la investigación en el ámbito de la tecnología educativa que queremos recuperar y compartir.




    Las TIC en las aulas: experiencias latinoamericanas ofrece a los lectores una síntesis entre hallazgos obtenidos a través de investigaciones realizadas en aulas y escuelas de la región; la consolidada experiencia de numerosos docentes, formadores de formadores y especialistas, y los aportes teórico-prácticos de expertos y autores internacionales dedicados al área de tecnología educativa durante más de dos décadas. El libro se propone orientar el diseño y la implementación de iniciativas TIC en el ámbito educativo. Asimismo, presenta recursos e ideas prácticas para guiar una integración efectiva y reflexiva de las TIC en los procesos de enseñanza y de aprendizaje. Y además, ofrece ejemplos, voces de la práctica y recomendaciones inspiradoras para transitar este apasionante y complejo camino de integrar las TIC a la práctica educativa.




    Cada capítulo se inicia con un epígrafe seleccionado de la literatura infantil y juvenil que introduce el espíritu de cada una de estas secciones.




    El capítulo 1, “Nuevos escenarios tecnológicos en América Latina: una computadora por alumno (modelos 1 a 1)”, presenta interrogantes y algunas cuestiones a tener en cuenta a la hora de implementar un modelo de estas características.




    El capítulo 2, “La colaboración y el trabajo en red con TIC”, examina el concepto de colaboración y plantea cómo llevarlo a la práctica a través de actividades de aula y proyectos colaborativos interescolares vehiculizados con herramientas de la web 2.0.




    En los capítulos 3 (“Planificar e implementar propuestas didácticas que integran TIC”), 4 (“Aprender a enseñar con TIC: desarrollo profesional docente”) y 5 (“La gestión de las TIC en las escuelas”) se presentan los factores clave que facilitan la implementación efectiva de las TIC en las escuelas. Llamamos factores clave a una serie de dimensiones que se encuentran presentes, de modo recurrente, cuando los educadores logran una implementación efectiva de propuestas didácticas que incorporan y promueven el uso de las TIC. Estos factores surgieron inicialmente de experiencias de investigación realizadas en los Estados Unidos y Europa, y fueron adaptados al contexto latinoamericano. Aunque para fines analíticos los factores se presentan individualmente, en la práctica están absolutamente articulados y, en numerosas ocasiones, dependen unos de otros.




    Por último, el capítulo 6, “Proyectos y actividades colaborativas”, presenta ejemplos y voces de la práctica en escuelas de América Latina.




    Los autores desean agradecer a las siguientes personas y organizaciones:




    A International Development Research Centre (IDRC) [Centro internacional de investigación para el Desarrollo], Canadá, por el financiamiento para el desarrollo de los proyectos de investigación, especialmente a Alicia Richiero, quien con profesionalidad y cariño enriqueció cada uno de nuestros proyectos, y a Annette Despaux y Ben Petrazzini, por su apoyo y acompañamiento a lo largo de estos años.




    A la Fundación Evolución de Argentina y a todos sus miembros, porque su compromiso con la educación nos dio la posibilidad de participar en proyectos educativos innovadores que motivaron la realización de este libro.




    A Cristián Rizzi (Argentina), Fanny Contreras (México), Mabel Verdi Rademacher (Chile) por su contribución a la documentación de algunos ejemplos de la práctica.




    A los equipos profesionales, expertos, directivos, docentes y alumnos que participaron de las investigaciones REDAL (Redes escolares de América Latina) y REPEAL (Redes escolares y portales educativos de América Latina), provenientes de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Guatemala, México, Paraguay y República Dominicana.




    A Rosa Rottemberg, directora de la colección Voces de la Educación de editorial Paidós, por su orientación y guía.




    Esperamos que este libro dé respuestas a algunos de los interrogantes que los nuevos escenarios educativos plantean y permita iluminar decisiones que favorezcan la calidad de la enseñanza y el aprendizaje con tecnología.


  




  

    1. NUEVOS ESCENARIOS: LOS MODELOS 1 A 1




    Tiempos difíciles se acercan, Harry… Muy pronto todos tendremos que decidir entre lo que es correcto y lo que es fácil.




    J. K. ROWLING, Harry Potter y el cáliz de fuego




    En este capítulo presentamos la problemática del diseño, implementación y evaluación de lo que se denomina modelo 1 a 1. Es decir, modelos didáctico-tecnológicos pensados para el trabajo escolar, por los cuales cada docente y cada alumno disponen de un dispositivo tecnológico personal. En primer lugar, comentaremos aspectos generales de este modelo y, en segundo lugar, expondremos una posible implementación institucional en el ámbito escolar y, específicamente, en el aula.




    LA LLEGADA DEL MODELO 1 A 1




    Resulta esperanzador mirar hacia atrás y descubrir que ya están superadas viejas discusiones y concepciones acerca del papel de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en la educación. Hoy es cada vez menos frecuente encontrarse con personas que cuestionen su valor y la importancia de incorporarlas a los procesos de enseñanza y de aprendizaje, sin ignorar los diferentes estilos personales de docentes y de alumnos, y los contextos a los cuales pertenecen los estudiantes y los educadores.




    Alrededor de 1990, las computadoras irrumpían en las aulas latinoamericanas y nos enfrentaban a grandes interrogantes: qué hacer con ellas en la escuela, cómo y en qué centrar la formación docente inicial y continua, cómo integrarlas a los sistemas educativos. En la Argentina, como en el resto de Latinoamérica, donde los niveles de desigualdad social son altos, las políticas públicas de universalización del acceso a las TIC tienen un peso y exigencias distintos de los que existen en países más avanzados, en los que el acceso puede producirse a través de vías distintas a la escuela, principalmente en los hogares. En nuestro país, la escuela cumple un papel fundamental para garantizar la democratización del acceso al conocimiento (Tedesco, 2007).




    Actualmente, aún con numerosos pendientes, surge otra gran discusión, no ya sobre las computadoras de escritorio, sino sobre las computadoras móviles de bajo costo.




    Recientemente aparecieron algunos desarrollos de estos dispositivos de la mano de organizaciones de gran prestigio y empresas de larga trayectoria, y con ellos un aporte invalorable al mundo de las TIC por su relevancia y alcance. En 2005, Nicolás Negroponte, fundador de One Laptop Per Child (OLPC) [Una computadora por niño] y creador del Laboratorio de Medios de Comunicación en el Instituto de Tecnología de Massachusetts (MIT) presentó el primer modelo original de una computadora móvil de bajo costo y duradera, apodada XO en Túnez, en la segunda fase de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información.




    OLPC se propone extender el acceso a internet a los niños y las niñas de escuelas primarias que viven en zonas remotas, vendiendo las computadoras portátiles directamente a los gobiernos para que estos las distribuyan en las escuelas. Inicialmente, algunos de sus principios básicos han sido: el niño como propietario del dispositivo, hardware y software diseñado para niños de escuela primaria (6 a 12 años, aunque nada impide su uso anterior o posterior), saturación y conectividad.




    Las máquinas serían adjudicadas en órdenes no menores a 500.000 unidades a los ministerios de Educación de los países interesados (Piscitelli, 2010).




    Varios países latinoamericanos se han comprometido desde el inicio con el proyecto realizando pruebas piloto. Uno de los más comprometidos es Uruguay, a través del Proyecto Ceibal (Conectividad Educativa de Informática Básica para el Aprendizaje en Línea), que fue anunciado por el gobierno en diciembre de 2006 con el ambicioso propósito de entregar computadoras a todos los estudiantes de Uruguay. El objetivo del plan es mejorar la calidad educativa mediante la integración de las tecnologías de la información y la comunicación en el aula y en el triángulo “niño-escuela-familia”. En octubre de 2009, el Proyecto Ceibal cubrió el 100% de las escuelas primarias públicas. En 2010, se comenzaron a distribuir computadoras en las escuelas de educación media (Plan Ceibal, 2010).




    Las comúnmente llamadas “máquinas verdes” surgían junto a otras alternativas propuestas por empresas como Intel, entre otras, y con ellas un largo debate en el ámbito mundial. Actualmente, se comercializan distintos modelos de mini portátiles. Las netbooks, llamadas así porque ofrecen una combinación de internet y notebook, son computadoras portátiles de dimensiones reducidas, destinadas a proporcionar acceso a internet y permitir principalmente la ejecución de distintas aplicaciones. El origen del término es bastante reciente, y la primera empresa en usarlo fue Intel, para denominar a su propio modelo de mini o subportátil. Estos dispositivos permiten una conexión de red inalámbrica y de cable, varios puertos USB y teclado. Muchos han optado por incluir un tipo de disco duro que permite reducir el peso y aumentar la resistencia a las vibraciones y los golpes. Representan el término medio entre las computadoras portátiles y los dispositivos móviles de menor tamaño, como smartphones (teléfonos inteligentes) o PDA (Personal Digital Assistant/Asistente Digital Personal). Son, en definitiva, más livianas, de dimensiones reducidas, y su costo es mucho menor.




    Aparte de las características de estos dispositivos, lo importante es el modelo que subyace, el modelo 1 a 1. Este modelo involucra a un estudiante, una computadora, una experiencia de aprendizaje personalizada y un contexto de conexión inalámbrica de acceso continuo a internet. Los modos de uso a veces pueden variar en las diferentes instituciones. Por ejemplo, algunas escuelas permiten que sus alumnos tengan un acceso a las computadoras 24 horas al día, durante todos los días de la semana y, en otras, estos dispositivos están disponibles en carros móviles solamente durante el horario escolar (Lenkey, 2006; Penuel, 2006; Zucker y Light, 2009). Sin embargo, según Penuel (2006), el acceso a estos recursos durante las 24 horas del día, los siete días de la semana, hace posible que los estudiantes tengan un mayor acceso a recursos de aprendizaje, que se comuniquen con pares y docentes y que tengan un buen manejo de las herramientas informáticas. Además, cuando llevan las computadoras a sus casas, esto colabora para que puedan tener su trabajo organizado y hacer de la computadora un dispositivo más personal. Esta oportunidad también se extiende a las familias, como sucede en el caso del Plan Ceibal. Los padres quieren empezar a utilizar las TIC para su propio beneficio y para apoyar a sus hijos en el aprendizaje. De este modo, comenzó a cambiar la relación entre la escuela y la comunidad: la comunidad está dentro de la escuela y la escuela está dentro de la comunidad (Cyranek, 2009).




    La integración de las TIC en los sistemas escolares es un fenómeno que lleva más de dos décadas de evolución, pero que ha cobrado mayor fuerza en los inicios del siglo XXI. En consecuencia, los gobiernos han tratado de establecer sociedades de información en sus países (Honey, 2006) y han solicitado y adjudicado grandes sumas de dinero para estos proyectos de integración de tecnología. La mayoría de estas iniciativas intentan beneficiarse de importantes acuerdos firmados con bancos internacionales, proveedores de TIC y empresas distribuidoras de hardware, software y comunicaciones, que están deseosas de comercializar sus productos, sabiendo que los gobiernos invertirán grandes sumas en la adquisición de estas tecnologías (Richero, 2002). La educación para una sociedad del conocimiento y globalizada considera que el uso de estas tecnologías en los entornos y procesos de aprendizaje es un elemento consustancial. El principal desafío radica en integrarlas de modo que se constituyan en aportes efectivos, de alto valor educativo, social y profesional en cada escuela (Kozma, 2005); en especial es relevante en países emergentes, dados los costos, la complejidad, la diversidad y la celeridad en la evolución de las TIC.




    En una gran cantidad de países, incluso en aquellos con altos índices de pobreza, este proceso de incorporación de nuevas tecnologías a la educación se viene llevando a cabo desde hace algún tiempo. Sin embargo, en ocasiones la tecnología llega a la escuela y sorprende, o bien porque no existe plan alguno o, por el contrario, porque existen planes sin considerar las características y las necesidades propias de cada contexto. Cualquiera fuera el caso, es importante pensar con serenidad qué se puede hacer, cómo pueden ser integradas y cuáles son las condiciones que facilitan este proceso en las instituciones escolares.




    EL MODELO 1 A 1 EN LAS ESCUELAS




    Con la llegada a nuestras escuelas del modelo 1 a 1 surgen múltiples interrogantes que no podemos ignorar y resulta de interés plantear aquí, según los distintos planos de análisis:




    

      	Político y legal.




      	Pedagógico.




      	Tecnológico.




      	Formación de recursos humanos.




      	Monitoreo y evaluación de experiencias.




      	Costos de implementación y recurrentes.


    




    Interrogantes del plano político y legal




    Cuando hablamos de interrogantes de orden político y legal, no nos referimos a cuestiones de nivel macro que, en la mayoría de los casos, son definidas por las autoridades educativas ministeriales. Nos estamos refiriendo aquí, como en el resto de estos interrogantes, a los que se dan estrictamente en las escuelas y que, por lo tanto, van a depender de la comunidad educativa para su resolución e implementación.




    En primer lugar, debemos plantearnos que para la implementación de un proyecto de estas características se requiere del debate y del consenso de toda la comunidad educativa. Esto significa involucrar a directivos, docentes, alumnos, familias y a la comunidad en general (otros profesionales, gobiernos locales, empresas). Toda la comunidad tiene que reflexionar acerca de este modelo, de su importancia y de lo que se espera lograr con él. En este punto es necesario pensar acerca del tipo de iniciativas que se definirán para promover la reflexión conjunta.




    Para que sea posible derribar temores y gestionar el cambio exitosamente, se requiere de todos y de cada uno de los participantes. Aquí también podemos incluir aquellas cuestiones que hacen a las políticas de uso de los equipos. ¿Pueden usarse en los recreos o se dejarán en las aulas? Las aulas ¿permanecerán cerradas o abiertas durante los recreos? Los alumnos ¿podrán llevarse las computadoras a los hogares al final del día o quedarán en la escuela? ¿Qué tipo de seguro se contratará?, ¿qué ventajas y desventajas conlleva el pago de un seguro?, ¿quién lo pagará? Los equipos ¿serán propiedad de los alumnos, de la escuela, de las familias, del Estado (en el caso de que hubieran sido provistas por este)? ¿Qué tipo de instrumento legal debe firmarse entre todos los participantes del contrato?




    La lista podría seguir, porque son numerosos los interrogantes que surgen. Lo importante en estos casos, como en muchos otros aspectos institucionales, es dedicar tiempo y energía a investigar qué han hecho en situaciones similares otras instituciones y aprender de su experiencia.




    Interrogantes del plano pedagógico




    En ocasiones se piensa que un proyecto 1 a 1 producirá un impacto pedagógico por el mero hecho de llegar a la escuela. Sin embargo, ¿tendrán los docentes el tiempo, los recursos y los espacios edilicios necesarios y suficientes para prepararse con anterioridad a su inicio y así descubrir gradualmente todo su potencial? ¿Existen espacios de encuentro e intercambio de logros y experiencias entre pares?




    El modelo 1 a 1 se erige, entonces, como un posible e importante catalizador de cambios y constituye una nueva oportunidad.




    Según Lenkey (2006), las escuelas que deciden implementar el modelo 1 a 1 lo hacen por diferentes razones que pueden agruparse en cuatro categorías:




    

      	porque desean mejorar los logros académicos de los estudiantes,




      	porque desean impulsar avances en la equidad digital,




      	porque desean enriquecer la enseñanza y el aprendizaje,




      	porque desean contribuir al fortalecimiento del desarrollo económico.


    




    ¿Cómo se mide el éxito de un proyecto de estas características en una institución escolar? ¿Cuáles son los indicadores que facilitan u obstaculizan el proceso?




    Interrogantes del plano tecnológico




    Bajo este tópico debemos preguntarnos, en primer lugar, sobre el tipo de dispositivo que se va a utilizar. Actualmente existen múltiples modelos y marcas de tecnología. Sin embargo, este puede ser uno de los puntos que no dependa de los docentes, bien porque el gobierno ha hecho una compra masiva de este tipo de dispositivos, bien porque se trata de una experiencia piloto con diferentes tipos y en una escuela desembarca solo uno de ellos. Aun así, los aspectos tecnológicos que rondan en torno al modelo 1 a 1 exceden ampliamente los meros dispositivos y sería un error pensar que no tenemos nada que plantearnos en relación con esta cuestión. Por el contrario, en tanto partícipes de una institución debemos pensar, poner en cuestión y discutir todos los aspectos que hacen posible su uso.




    ¿Quién se hará cargo del mantenimiento de los equipos? ¿Está preparada la instalación eléctrica, así como otros aspectos edilicios de la escuela, para soportar la demanda de tantas computadoras? ¿Qué programas y qué aplicaciones son especialmente útiles y adecuados para el desarrollo de las clases?




    En definitiva, nos estamos refiriendo aquí a la existencia de una infraestructura apropiada de red con conexión a internet; mobiliario adecuado (mesas y sillas) para los alumnos y los docentes; instalación eléctrica confiable, segura y disponible en las aulas (por ejemplo, suficientes enchufes para la carga de baterías); tipo de software y de webware que se planea utilizar; servidores; periféricos (impresoras, cartuchos de tóner o de tinta a chorro, papel, cámaras digitales, escáneres, proyector, pizarra digital, etc.) y espacios apropiados para almacenarlos.




    Interrogantes del plano de los recursos humanos




    Cuando hablamos de formación de recursos humanos, en primer lugar pensamos en la formación docente. Sin embargo, si bien es fundamental, no es la única. ¿A quiénes tenemos que capacitar?, ¿de qué manera?, ¿en qué aspectos?




    Para que un modelo 1 a 1 sea posible, debemos pensar en la formación de todos los sujetos sociales de la comunidad educativa: directivos, administrativos, docentes, alumnos, familias, etc. Cada uno con distintos intereses y necesidades pero seguramente todos importantes, ya que todos son parte y están comprometidos con el éxito de su implementación.
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